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OPINIÓN

N uncame gustaron las pri-
marias a la española.
Son una mala copia de

las americanas, pero sin la parti-
cipación del electorado. En la
época de Internet, son también
una antigualla. Unmes del tiem-
po de los posibles candidatos pa-
ra decidir algo que se puede ave-
riguar en un minuto, haciendo
clic en el nombre de cada uno
de los contendientes, es un ejem-
plo de lo antiguos que nos esta-
mos quedando en esto de los
partidos.

Además, el candidato que ga-
na unas primarias condiciona el
programa que el partido en cues-
tión debe presentar a sus electo-
res en el momento clave de la
campaña electoral. ¡A ver quién
es el guapo que se atreve a escri-
bir una línea que, dentro de la
ortodoxia partidaria, no sea
aceptada por quien ganó las pri-
marias! Supongamos que el ga-
nador de unas primarias es ene-

migo mortal de las corridas de
toros o de la energía nuclear, pe-
ro que en el desarrollo de la cam-
paña interna no lo ha explicita-
do ante los militantes encarga-
dos de elegirle. Llegado el mo-
mento de elaborar la alternativa
electoral del partido, en la que
se supone que participan los afi-
liados, a los que no se les puede
relegar a elegir solo al candida-
to, si la mayoría de las propues-
tas internas se decantan por apo-
yar las corridas y la energía nu-
clear, estará claro que, si no son
apoyadas por el ganador de las
primarias, esas propuestas debe-
rán ser guardadas en un cajón
para mejor ocasión. No estare-
mos, entonces, ante la propues-
ta electoral de un partido, sino
ante el proyecto personal de un
candidato, sin que nadie de ese
partido, salvo el candidato, se
responsabilice del cumplimien-
to de dicho programa.

Si a ese personalismo en la

elaboración de las propuestas
electorales, unimos la voluntad
indeclinable del ganador a la ho-
ra de incorporar o vetar nom-
bres en las listas electorales
—que para eso ha ganado unas
primarias—, nos encontraremos
con que el principio constitucio-
nal de que los partidos tienen
que tener un funcionamiento in-
terno democrático, se convierte
en papel mojado, de lo que se
concluye que, lo que aparente-
mente comenzó siendo un acto
estrictamente democrático aca-
ba convirtiéndose en una rendi-
ción al espíritu y a las propues-
tas de una sola persona.

Pero puesto que el mal ya es-
tá hecho en el Partido Socialista
Madrileño (PSM), y ya no queda
más que arar con estos bueyes,
bueno será que se expliciten, pú-
blicamente, las razones que im-
pulsan a los dirigentes socialis-
tas madrileños a defender una u
otra candidatura en el debate

abierto en el seno de esa federa-
ción del PSOE.

Según dice la prensa, y al pa-
recer con exactitud, Tomás Gó-
mez ya fue alentado para ser
candidato a presidente autonó-
mico por el 95% del Comité Re-
gional de la federación madrile-
ña el pasado mes de julio.

El Comité Regional es el
máximo órgano de representa-
ción y decisión entre congresos.
Los más de 500 que allí se die-
ron cita representan al conjun-
to de los madrileños que mili-
tan en las filas de los socialistas.
Se supone que cuando esa acla-
mación se produjo, quienes ma-
nifestaban su preferencia por
Tomás Gómez sabían que esta-
ban ejerciendo ese acto demo-
crático no solo en función de lo
que pensaba cada uno de ellos
individualmente, sino también
sabiéndose representantes de
los miles de militantes socialis-
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L a Comisión Global sobre
Políticas de Drogas está
encabezada por los presi-

dentes Fernando Henrique Car-
doso, César Gaviria y Ernesto
Zedillo, e incluye a personalida-
des como Javier Solana, Amart-
ya Sen, Graça Machel y William
Perry.

El primer informe de la sec-
ción latinoamericana de la Co-
misión Global indica, de entra-
da, que la política contra la pro-
ducción, el tráfico y la distribu-
ción de droga, criminalizando
el consumo, ha fracasado si con-
sideramos que en América Lati-
na han aumentado el consumo,
la violencia y el crimen organi-
zado, conduciendo a la crimi-
nalización de la política, a la
politización del crimen y a la
creación de múltiples vínculos
que favorecen la corrupción de
funcionarios y policías y a la
infiltración del crimen en las
instituciones.

La comisión Cardoso-Gavi-
ria-Zedillo pide que en primer
término se reconozca el fraca-
so de las políticas vigentes y se
propongan nuevas políticas
más seguras. Ello no implica
—importante inciso— descono-
cer las políticas actuales, sino
ofrecer estrategias alternati-
vas, subrayar los temas de la
prevención y el tratamiento,
aunque aplicando acciones re-
presivas cuando sean nece-
sarias.

Las políticas prohibicionis-
tas de Estados Unidos y las eu-
ropeas de reducción de daños
no lograron ni reducir los mer-
cados ni reducir el consumo:
ambos han aumentado. Colom-
bia primero, México hoy, se con-
virtieron en epicentros de un
negocio que depende de la de-
manda de los consumidores. Se
trata, en consecuencia, de dis-
minuir la demanda: ¿cómo?

Convirtiendo el consumo, de

actividad criminal en problema
de salud pública, y a los adictos
en pacientes en vez de compra-
dores. Con ello, se reduciría la
demanda y bajarían los pre-
cios. La solución carcelaria, por
así llamarla, de Estados Uni-
dos, no puede funcionar en
América Latina. Contamos ya
—Brasil y México son amplio
ejemplo de ello— con una su-
perpoblación carcelaria, siste-
mas penitenciarios anticuados,
extendidas redes de corrup-
ción, como lo demuestran los
hechos recientes de la cárcel de
Gómez Palacio, en Durango
(México), en la que la dirección
permitía a un grupo de reclu-
sos salir de noche, perpetrar
crímenes y regresar al amane-
cer a la penitenciaría.

El simple prohibicionismo
no ha reducido ni la produc-
ción ni el consumo. Las políti-
cas en vigor han atacado la ofer-
ta más que el consumo. Nos he-
mos dado cuenta, en otras pala-
bras, que eliminar la oferta no
elimina la demanda, y la de-
manda se traduce a menudo en
muerte por sobredosis y trans-
misión de infecciones.

Doscientos cincuenta millo-
nes de seres humanos, global-
mente, usan drogas. Solo 25 mi-
llones son dependientes lo
cual, en sí, indica que el trata-
miento es más importante que
el castigo. La Comisión piensa
que así como las campañas con-
tra el tabaco, el alcohol y las
enfermedades de transmisión
sexual han tenido éxito, lo ten-

dría una campaña preventiva
que se dirija a la demanda tan-
to como a la oferta.

Resulta claro que hay que
multiplicar las campañas de in-
formación y de prevención, diri-
gidas sobre todo a la juventud,
que mayoritariamente es el
mercado de las drogas. Hay
que hacerles entender a los con-
sumidores —sobre todo a los
jóvenes— que la drogadicción
afecta al poder de decisión, la
inteligencia y el trabajo, y a la
sociedad en su conjunto; pedir
la cooperación contra la violen-
cia, la corrupción, el lavado de
dinero, el tráfico de armas y el
control de territorios, hechos
que nos afectan en la vida priva-
da y en la vida social y nacio-
nal. ¿Cómo se mide, al cabo, la
infiltración del crimen en to-
dos los niveles de la vida políti-
ca de un país, en Gobiernos mu-
nicipales, estatales y aun nacio-
nales? Si esto no se puede ni
saber ni atacar frontalmente,
entonces aumenta la importan-
cia de lo que sí se puede hacer,
por modesto aunque iniciático
que sea.

Otrosí, América Latina en su
conjunto y México muy particu-
larmente, tiene una población
juvenil extensa que se plantea
problemas de futuro profesio-
nal. Muchos escogerán el cami-
no fácil, del crimen y la droga,
si nuestras sociedades no les
ofrecen horizontes mejores en
países en gran medida demo-
cráticos pero estancados en
cuanto a su dimensión social
de servicio. Tenemos una pobla-
ción juvenil y de trabajo que
puede poner al día las infraes-
tructuras, la educación, la sa-
lud, las comunicaciones a me-
nudo inservibles o anticuadas
de América Latina.
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